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ED aqui UD hérue 
’ cristiano inmur- 
talizado por los 

I hoii.bres. En va­
no es que se atra­
viese el inmenso 

período de nueve siglos entre su 
siglo y nuestra edad : su memo­
ria engrandece á la patria, y 
esta tendrá buen cuidado de que 
no perezca jamás en el corazón 
de susamantus hijos. Fidelísimos 

tan sagrado deber, pronuncian con res-borgaleses ........... „.............. . ................
lüMo I— .WíVA ii'oCA.—Mavu 31 DE 18i6.

peto el nombre de su antiguo soberano, y miran como 
un padrón de gloria el arco que sus aiiirpasadus le eri­
gieran , en muestra de su prufunda gratitud.

Hasta la gente menos instruida en la existencia y he­
chos de los campeones, que esmaltan las páginas de nues­
tra historia , sabe que Fernán González ganó muchas ba­
tallas: que sacudió el yugo de dependencia y vasallaje 
que pesaba sobre su pueblo, y que iutrodujo el terror y 
la desolación en el imperio de los mahometanos. No se 
encuentra á pesar de esto . averiguádu todavía quién fue 
el padre de nuestro Conde, quién el antecesor de su dig­
nidad , ui el año en que nació . ni cuando empezó la épo­
ca de susobcrattia. Consta únicamente que después de Don
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Rodrigo el poblador de Amara, en tiempo de Ordeño I, 
alcanzó el condado de Castilla sobijo Diego Rodriguez. 
á quien se atribuye la población de Burgos, y conocemos 
con el nombre de Porcdlot, ó porque lo creyesen, dice 
mi célebre cronologista, descendiente de la antigua fa­
milia romana de este nombre, ó porque seria natural de 
I’orcelHs, pueblo de Castilla. El inmediato sucesor de 
este Condese llamó Gonzalo Fernandez, por mas que 
muchos historiadores establezcan aquí una serie de seis 
condes en el transcurso de cuarenta ynueve anos, y re­
conozcan por padre de Fernán González un Gonzalo Nu- 
ñez, de quien no hay la menor noticia en las escrituras, que 
se remontan mas allá del siglo XIII. El título de D. Gon­
zalo Fernandez recayó en 920 sobre un hermano suyo 
llamado Ñuño, el cual le disfrutó hasta el año de 923 
en que Fernán González, hijo del espresado Gonzalo y de 
su esposa Doña Muñía entró en posesión legal, hallándo­
se casado con Doña Saucha , infanta de Navarra y en 
compañía de su hermano D. Ramiro. Aunque hasta el añu 
de 932 no existe documento alguno en que vaya titulado 
el nombre de Fernán González, es creíble le adjudicase 
aquel honor D. Ordoño II en recompensa de no haber te­
nido parto en la infidelidad de los otros Condes que el 
mismo Soberano hizo prender y decapitar en I.eon.

La primera batalla, que el autor de la historia de Ar­
lanza refiere haber ganado nuestro héroe, es la de San 
Quirce. Invadieron los moros el territorio de Burgos, y 
apoderándose de la ciudad de I.ara , se manifest.iron dis­
puestos á conquistar la capital con su importante fortale­
za. Apenas lo sabe Fern.iu González , se apresta vohin- 
lafiamentc al combate. Logra retiñir poco m.is de qui­
nientos infantes y cien caballos, y habiendo salido en 
persecución de los infieles los alcanzaron y batieron con 
inaudito denuedo, sucumbiendo bajo la espada del cas­
tellano, Ilclich, el gefe árabe: los pocos á quienes nn to­
có la misma suerte huyeron dispersos.

Enardecida la sangre del héroe con el fuego de su 
patriotismo, alza al regresar á su pueblo una bandería 
mas numerosa y lormal compuesta de intrépidos burg.i- 
leses, y marcha sin hacer tregua contra los conquistado­
res de Lara. Los cristianos se olvidan del peligro á que 
esponen su vida; no escuchan mas voz que la de su gefe, 
ni codician otro interés que la derrota de los usurpado­
res. Confiados estos en la seguridad que parecía prometer­
les sus trincheras, se sorprenden al ver que les amaga 
Un de cerca el acero del terrible adalid, humeante aun 
con la sangre de sus corrclÍRÍonarios. Entabla proposi­
ciones ventajosas el sitiador, y los sitiados las rehúsan con 
insolente menosprecio. Proclámase entonces la lid; se 
chocan ambos ejércitos; el estandarte de la cruz ondea 
junto al de la media-luna ; los sarracenos gritan; Fcrn.in 
González animaá los .sin08. y declarándosela victoria en 
favor de estos, el campo musulmán queda sembrado de 
cadáveres, y la ciudad y su ca.slillo bajo la dominación del 
Conde.

Era aquella época mas oportuna para multiplicarlos 
triunfos, que para descansar en los adquiridos, [le poco 
servia que f.arn fuese cristiana, mientras subsistiese el 
gran presidio, que los muros tenían sobre la roca in.ac­

cesible de Carozo. Fernán González se propone tomarle, 
y hace ver á sus caballeros la utilidad que de aquella em­
presa resultaría al partido católico. El consejo escucha 
la revelación de tan laudable designio, y todos cuantos 
combatientes le formaban, juraron imitar el arrojo de! 
Conde, y morir con la espada en la mano antes que se­
pararse de sus filas. Organizadas á la posible brevedad, 
se emboscaron cerca de un pueblo llamado Barbadillo al 
pié de la sierra ele Burgos, y habiendo destarado algu­
nos espías que investigasen el género de defens.i adopta­
do por los bárbaros sobro aquel cerro, volvieron trayen­
do presa una mora que había bajado á llevar agua de una 
fuente; consultó con ella Fernán González sobre las me­
didas que convendría tomar para hacerse dueño del pre­
sidio, asegurándola de una grande recompensa si coopera­
ba al buen éxito de su plan. Sobornada la muger con la 
facilidad propia de su sexo, manifestó que, celebrándose 
en aquel dia unas bodas muy festivas, los guardias fati­
gados no podrían evitar el sueño, luego que llegase la 
noche; que usando de la conveniente precaución, ella 
raostraria una luz desde el adarve en señal de que los 
cristianos podrían subir á la cumbre , y entrar sin el me­
nor riesgo en el fuerte. Admitido este ingenioso ardid, 
los castellanos se entregaron al asalto, pasando á cu­
chillo toda la guarnición sin esceptuar á su comandante 
Aceifa.

Mucho daño causó á los sarracenos la pérdida de Ca- 
razo, por servirles de temeroso dique á los cristianos que 
intentaban pasar á la Estremadura de Duero. Irritado el 
Monarca de Córdoba contra el invicto conquistador, reu­
nió un ejército de 69,992 soldados, y se traladó á las in­
mediaciones de Lara, donde nuestras tropas rompieron 
el combate, y ganaron en breves horas la famosa balall.i 
de Casca/'are, que tanto han celebrado hasta hoy los fastos 
de nuestra nación.

Sin desnudarse el arnés partió el Conde hacia Osma, 
y habiéndola puesto cerco se le rindió á los tres dias, y 
eligió por obispo á un monje nombrado Silo, que h.icia 
vida penitente en las montañas del Arlanza. El castillo 
de Gormaz y la antiquísima Roa, ensancharon sucesiva­
mente los dominios de Castilla. Algunas historias cuentan 
que durante el asedio do aquella ciudad romana. nuestro 
ejército perdía mucha gente; y que para evitarlo .acorda­
ron fabricar unos parapetos de tierra, y gruesas vigas en 
el sitio donde después se ha fundado el pueblo de Roada. 
Los moros insislian perünaces en defender á toda costa 
su plaza, y con el fin de inculcárselo á los cristianos, les 
arrojaron en una máquina de guerra un niño muerto con 
un papel en el pecho que decia: S i á nuestros propios 
/lijos, que natura/menle ornamos, arrojamos contra vo~ 
soIros so/irándonos tas armas , ¿ de nosotros qué esperáis 
ganar? La respuesta de cata baladronada fué una lanza 
despedida en la forma que lo había sido el muchacho con 
el siguiente letrero; Los cristianos no tiran á sus /lijos, 
pues los guardan para matar moros con esas armas- 
'is la  la resolución de nuestro ejército, salieron los de la 
ciudad fuera de sus murallas: el Conde dio sobre ellos 
como un rayo devastador, y poniendo en fuga sus api­
ñados escuadrones, les persiguió hasta las puertas de
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Roa, ciiyoj habitantes perecieron ya arrojándose de los 
baluartes, ya abrasados en hogueras, que ellos mismos
«ncendian, para librarse de la esclavitud con sus muge- 
res é hijos.

Un número copioso de monasterios se enriquecieron 
con las presas tomadas á los mahometanos por el Conde: 
otras iglesias le debieron su reedificación, y no pocos san­
tuarios fueron el objeto de sus cuidados durante algún 
tiempo, construyéndoles y dotándoles con magnificencia 
y liberalidad, Prosiguió, sin embargo, en busca de enemi­
gos por el valle de Esqueva hasta cerca de Valladolid, y 
al pasar al otro lado del Duero, ganó á Sanduval y restau­
ró la ciudad de Sepülveda, vertiendo mucha sangre 
de moros, que atentaron repetidas veces contra su pro­
yecto y pretendieron hurlarle á fuerza de estratagemas. 
Mientras tanto Abderramen , Rey de Córdolia, despachó 
un grueso ejército al castillo de üormaz, y como era es­
casa la guarnición, que en él habían dejado los castella­
nos , transigieron estos al punto que el enemigo comen­
zó sus hostilidades. Orgullosos los árabes con esta prime­
ra victoria moviéronse para Sepülveda con el objeto de dar 
alcance á Fernán González; mas el Conde tomóles dies­
tramente la vuelta, y sorprendiendo á los de Üormaz en 
la posesión de su fuerte, se le volvió á ganar, casi al mis­
mo tiempo que los enemigos entraron en Sepíilveda, de­
samparada de habitantes y defensores. Los anales de Cár­
dena comprueban terminantemente estos sucesos: Era 
n.CCCC.LX.m perdieron loe moros á Gormnz en tí mes 
de agosto, i  ese mesmo año quebrantó Almamor á Se- 
púlveda.

Levantando Abderramen un nuvo ejército, para ven­
gar á lodo trance la causa de su falso profeta. nuestro 
Cunde se vio en la precisión de decretar una leva gene­
ral cu los estados de Castilla, Alava y Uioja, que se halla­
ban sujetas á su dominio, y empeñándose la lucha un üa-  
cinas salió victorioso como siempre , aunque con el sen­
timiento de haber perdido sus principales caballeros Or­
bita Fernandez, (lustios González y D. Lope , señor de 
Vizcaya. Según el testimonio del africano Abenhax, tu­
vo efecto esta acción un la EJita 327, que equivale al 
año de 938.

Pero aunque el héroe de Castilla parecía haber reci­
bido el don del cálculo mas certero como adversario mi- 
liu r , se le reservaba un contratiempo harto sensible, é 
inesperado del alto prestigio que por donde quiera go­
zaba, Inutilizado D. Sancho de León para el manejo de 
las armas á causa de una fuerte hidropesía , sus vasallos 
le obligaron á salir de la corte y se apoderó del trono Don 
Ürdoño , por sobrenombre eí Halo , ofreciéndole su apo­
yo Fuman González; cuyo servicio estimó aquel casándose 
con su hermana Doña Urraca , que vivia en el palacio del 
Conde desde que Ordeño l i l la  repudió, por vengarse de 
su suegro. La enfermedad de D. Sancho encontró alivio 
con una medicina quele administraron losfacultativos ára­
bes. y pidiendo.gente á Abderramen para castigar la osa­
día de D. Ordoño, lomó el camino de León, mientras que 
su lio el Rey de Navarra invadía tos estados de Castilla, 
con inlencum de impedir que el Conde Fernán González 
protegiese al intruso, Se encontraron pues los itruplures

y los castellanos en Cirueña, pueblo de Rioja, y aun­
que la batalla tué muy sangrienta, la victoria, se decidió 
al fin por los navarros, y el Conde con un hijo suyo fueron 
nevadosa Pamplona en calidad de prisioneros. La Condesa 
su hermana intercedió seguidamente por ellos; y movido 
D. Garda les puso en libertad, dando así una prueba bien 
clara del eslreroado afecto que profesaba á su esposa.

Cuatro años después de este notable acontecimiento, 
Fernán González , reconocido primer Conde soberano de 
Castilla por D. Sancho de León á instancias del de Na­
varra, partió para Sepúlveda , que estaba sitiada por los 
moros, y atacándolos con furiosa intrepidez los acslroió 
completamente, matándoles quince mil hombres, y que­
dando por consiguiente en su poder las considerables ri­
quezas de que se componía su bagage.

Haríamos interminable esta historia , si nos eslcndié- 
semos á describir en ella todos los triunfos que atribuyen 
á nuestro Conde, las de los siglos pasados en beneficio de 
la religión cristiana; pero hemos querido antes concretar­
nos á dar razón de los hechos mas justificados y creíbles, 
que abusar de la atención pública, refirieudo las circuns­
tancias maravillosas que los antiguos trovadores inven- 
tarou, y muchos cronistas han incurrido en la impruden­
cia ile-admtir como verdades dignas de té. A tanto ha 
llegado su preocupación en este punto , que con dificul­
tad encontrará un critico severo el libertador de Castilla 
exento deesas ridiculas ficciones con que pensando real­
zarle , han idealizado bajamente su existencia, convinién­
dole en uno de esos seres . que solo han podido turnar 
bulto en la imaginación acalorada del Anosto. Fernán 
González no necesita de la epopeya religiosa para figurar
entre los guerreros de nuestra patria, como mereció por 
solas sus dotes naturales, ora empuñando la espada, ora 
poniendo eii juego los resortes de su consumada política 
en beneficio de las mas arduas empresas. 1). Gonzalo de 
Arredondo ha encomiado altamente su nspiritu legislador 
trasladando como fundamento inequívoco los siguientes es­
tatutos, que supone ordenados hacia el tiempo en que se 
declaró lo independencia de Castilla. Mándase en ellos:
1 ° Que se guarden los preceptos de la ley de Dios, los 
cánones y la inmunidad de la Iglesia , rcspel.indo á sus 
ministros y los bienes que le pertenezcan, por mas que a 
su enagenacion ó venta estrechen las necesidades del Es­
tado.—2.'’ Que nadie haga demanda ó pleito ante tribu­
nal alguno fuera de Castilla, bajo la pena de perder justi­
cia y ser desnaturalizado, y su hacienda repartida entre 
los pobres, si sobre ella versase el litigio.—3.” Que en el 
término de dos meses salgan de los dominios de Castilla 
lodos los moros y judíos, que no quisiesen abrazar la re­
ligión católica.—4.” Que los señores, los infanzones y 
los caballeros tengan consideración con sus súbditos , y 
estos acaten á sus dueños.-S.” Que al homicida 6 reo de 
grave delito se le aplique castigo correspondiente a su 
culpa.—(5-“ Que la miseria no pueda ser jamás prelesto 
del robo, pues para aliviarla estarían siempre dispuestas 
las arcasy tesoros del Conde; y por fin en el 7.» eihofta­
ba á sus vasallos al reciproco amor en Jesucristo , como 
vehículo directo de la paz , y medio pusilivo de hacerse 
invencibles contra los enemigos de la fé.
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Si el Cid manifestó una singular predilección al mo- 
nasterio de Cardcña. el de San Pedro de Arlanra hubo

nan Gonzaiea su remontada piedad. Once dias antes de 
morir llamó al abad para confesarse, y consecutivamen­
te otorgo su testamento nombrando heredero á su hiio

c^n I Z * ' !  ■ jontamentecon otros siete, que fueron Gonzalo. Sancho, Ñuño

ouil V K ^ 1 '̂'“  L’rraca conq n celebro el Conde segundas nupcias , tuvo ónica- 
meiite a Pedro Fernandez, padre de Fernán y Gonzalo 
I erez. que en el panteón Real de San Pedro de Cardería 
lenen epitafios. Tudas las historias señalan con variedad 

ano en que ocurno la muerte de Fernán González- 
nosotros la fijaremos con los anales compostelanos y el

es de Arlanza acudieron sindemora al palacio del Con- 
tic , que estaba edificado en una calle de Burgos donde

rabie cadáver a su monasterio, y le depositaron en un

ca dol presbiterio, cou estos versos latinos en una de sus

h i s t o r i a  n a t u r a l .

Dol Uombr«.

UmcuS. FORIISSIHUS . «ACXA!.lm:SQCB COMES, 
Krllioer mvicTus, dl'ctcs ad .S.SIRA rinr 

L im * . llisPAsua dumuit, s.ngelu.js ciiopjs *i,du<:tls: 
ViRTCTE, VI, Kr armis vi.vmaviT siai C.ssteuam- 

At'STRORUMGAlUJt, As<íU,B. GoTIIÜBUa SA5GUIXEVEMT-
I) . nJCDunuAT Hesperio! rkojsví,. ' ’

'-«C'‘PÍí3l de Castilla, cunado Fernán González le
ha honrado erigiéndolo dos estatuas; una al bolo dé las
W i W  T " "  borgaleses en el arco de
Aanta J/una  (1 1 , y otra semi-colosal de bellísima escul 
tura sobre una elegante pilastra, aislada en medio dei con 
ourndo paseo del £spo/on. guardando simetri c J  oG ¡ 
tres, que representan á D. Fernando I , D. Alonso Xí 

ciu^'ai."'’"’' ' '  ’ '^''-imados de la misino

Nos proponemos dedicar un articulo á la descrincion 
del ruinoso inonasleriu de Arlanza , y entonces refen 
remos como su nuevo propietario lu  czbumado los hue­
sos dü ilustre caudillo, para trasladarlos a la iglesia co

ce un acto verificado con el decoro .n»» . f r .  , 
d  bárbaro indiferentismo , que pulveriza los reTos^í^ 
nerados de nuestros campeones bajo bis mfurmesargaraa-
so a que están reduciendo sus sepulcros la sac.ib g n Z
|*eciiUc,on. el sórdido mieré, ,  la ambición etmía 
mente enemistada con los trofeos de nuestras glorias m f 
h t - . y o o n  los monumentos del cristianismo

JÍAFAEL ilo.VJE.

4 S . r r : x . - ™

star separado del resto de los animales, ya que io está 
p su inteligencia. también por su estructura física.

diferencias físicas
basVintfr f  " « ■ ‘‘ot'ümero do mamíferos son 

S e r v  P órganos de los sentidos,

1- iv idnosV i:r;:rízrd^
H,.eli ^  de 8ti masa cerebral que pro­
dúcela mayor elevaciun de su frente. ^

2- La configuración de sus inanoscuyos dedo.slibres
a causa de su esiension y buena colocación de las uñas 
constituyen el sentido del tacto. ’

3.° La bipedestacion ó facultad de andar en dos pie,. 

apa;a.o d c Í v i r  "

m eii^r'Toi üV'''*’T  a'mquc stiperfieial-mcnie los principales caracteres físicos que le distin­
guen ai hombre do algunos animales, pasaremos á oh 
servaMas diferentes variedades que s e ^ d v ie Z  m n l

Kü el género humano n o c is te  mas que una e,necio 
y sin embargo estamos viendo de conlínu^u que los hom 
bres distan mucho de asemejarse los unos a^os o" 1
nerí. *"P‘"-aii transmitida, de ge­
neración en generación por esa facultad , concedida ! u

ellorhán  á lo, aoloresdelíos, han dado a conocer a los naturalistas que son u »
las cazas en que .se puede dividir la especie bumanr 
con los uoiiibros de caucásica, mogola y etiópica. ’ 

Algunos la han dividido en cuatro, y aun ha habido 
quien baya querido hacerla ascender liasbi siete pero 
nunca han hallado una )[«ea ezacla de demarcación cu­

ban r i a “r '“'’ se diferencia­ban de la raza caucásica en el color, mientras que al­
gún ludividuo de esta presentaba facciones de la L g o h  
Las diferencias que a bis variedades separan de Us razas

íi« 'T m as '"  rnes y ma, profundas que aquellas q„e ,e contraen á la
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superficie conlinuamente sujeta á la grande influencia que 
solire ella ejerce el clima oscureciendo el color de la 
piel y los cabellos, ú haciendo pasar á estos de un estado 
de laxitud á ser completamente ensortijados.

Los principales caracteres que distinguen á la raza 
caucásica, son; la regularidad del óbalo que forma su ca­
beza, el desarrollo de su frente, los ojos colocados en 
dirección horizontal, la boca salida de sus pómulos y 
mandíbulas, los cabellos lisos y el color de sus piel mas 
ó menos blancos. Estos catacléres fundamentales se ad- 
▼ ierten mas que en ningún otro pueblo en el norte de 
Europa. La Suecia , l.i l'ilandia y la Polonia se nos pre­
sentan como modelo de esta raza , á la par que se ob­
serva en proporción que nos aproximamos mas al medio 
día, mayor es la alteración que sufren. Los rusos, in­
gleses y alemanes ya se alejan del tipo primordial pre- 
seutándonos sus cabellos de un rubio mas oscuro y su 
piel de un blanco menos puro. Los frauceses aparecen 
como colocados en un punto intermedio entro los |iue- 
blos del norte y los del medio día, sus cabellos son por 
lo Común casliiños y su pie! está malizada con colores 
mas oscuros. Lositalianos, los griegos, los españoles, 
los turcos europeos y los portugueses, tienen la piel 
mas oscura y los cabellos mas negros, l'llimamente los 
árabes, cuya Lez es mas oscura, sus cabellos negros mas 
fuertes, pudieran servir de escalón de descenso a la raza 
negra, de la que sin embargo se pueden distinguir per­
fectamente por el color masncgrodecsta filtima, por la di­
ferencia del ángulo facial, por sus cabellos cortos rizados 
y lanudos, por lo abultado de sus pómulos, lagruesurade 
sus labios y un sudor crasienlo que su piel cíala continua­
mente. La raza que acabamos de bosquejar se cree gene­
ralmente que tuvo su primer origen en las montañas del 
Cáucüso de donde lomó su nombre.

La raza raogola tiene la cara achatada, la frente baja, 
oblicua y casi cuadrada, los pómulos prominentes, los 
ojos estrechos y oblicuos cuyos lacrimales siguen la di­
rección de la frente en disposición que el punto mas bajo 
de ellos es el ángulo que termina en la nariz, la barba 
un poco saliente y muy escaso el pelo que la cubre , los 
cabellos rectos y negros y la piel de un color accilunadu. 
Esta raza se estiende por los desiertos del Asi,a, la Corea, 
la península de los Ganges, la India, el Japón, el Tuii- 
quin I la Coehinchina y la China , siendo la mas notable 
esta última por el alto grado de civilizaciuu que sus nu­
merosos habitantes alcanzaron antes qiiu ninguna otra 
nación del mundo.

I.,'» última raza es la variedad etiópica ó negra. Esta 
' se halla caracterizada por su cráneo comprimido hácia 

atrás, naris aplastada, labios gruesosy salientes, cabe­
llos crespos y piel mas ó menos negra. Esta variedad se 
halla situada al medio día del Atlas, y se compone de ra­
zas diversas entre si como la mozambique, la boqiiiraana 
y la otcntota. Los pocos progresos que los negros han al­
canzado enlas ciencias, la aptitud que se ha declarado deau 
parle para las arles que necesitan m.is agilidad y destreza 
nueentemlimicnl», lafigura de su caliezaque sirve de tér­
mino medio entre la del europeo y dOrang-ut.ing, y por 
fin la altura y poco desarrollo de las paulorrilias, han si­

do los argumentos, mas especiosos que sólidos que se han 
presentado con el fin de rebajar la condición y sacar pro­
ducto de esta porción desgraciada de la especie humana. 
Sin estar pues de acuerdo con esta opiniuu, uo podre­
mos menos de convenir que las notables diferencias que 
á esta raza separan de la caucásica, respecto de la orga­
nización física. fija una enorme desigualdad en el desarro­
llo de las facultades intelectuales, de donde deberemos 
concluir que masque ninguna favorecida, lacaucáslca v é 
abrirse á su presencia el camino de las cienci.'is y artes, 
con la completa seguridad de alcanzar ul término de sus 
afanes, el éxito a que aspira,

sliiiiiá«tlca.

¿t^uvreis ten e r al mas fuer les 
en cuerpos sanos?  R ecu rrid  S 
lo :  saludilrles ejercicios de la 
g im u is tic a .

Dr . Pa r isu t ,

Estudiando al hombreen sus primeros años, se reco- 
uore al punto la necesidad de la gimnástica, la apremian­
te necesidad de un arte que tanto ha cuntribuido al bien­
estar individual y social de los pueblos mas sábios y po­
derosos. Observad un niño en sus primeros dias : ; cómo 
calman su llanto las acompasadas oscilaciones de la cuna! 
¡Cuán dulcemente duerme mecido en el regazo mater­
no! |Coii que alegre algazara brinca sobre las rodillas del 
padre! ;Uué placentero ríe cuando pasca al aire libre en 
brazos de la niñera!... Algunos meses después, ligcra- 
mentevestido en verano, holgadamente vestido en invier­
no, se revuelca libremente sobre la estera ú la alfombra, 
juega de todos modos, multiplica, varía y combina los 
movimientos de todos sus miembros, gatea á su antojo de 
unestrerao á otro, óya arrimado á las sillas y á las pare­
des, recorre una y muchas veces la habitación, que es 
su primer gimnasio. Mas adelante se encarama á las me­
sas para ser tan alto como su papá , cabalga en el bastón, 
corre poreljatdin, tira piedras al estanque, trepa á los 
árboles en busca de nidos, salta y vuelve á saltar el arro- 
yuelo, 7  en una palabra, en tüdaspartcs y á todos los 
momentos manifiesta al que observa y refiexiona, que el 
niño es de suyo inquieto; que esta inquietud [leude de 
una irresistible necesidad orgánica de movimiento varia­
do; 7  que el movimiento de ella nacido tiene un sagra­
do fin, la perfección del hombre , resultado constante 
de la recíproca armonía entre el vigor del cuerpo desar­
rollado por el ejercicio de todos sus miembros, y la ac­
tividad del espíritu regulada por una educación bien en­
tendida.

La gimnástica, que satisface esa necesidad imperiosa 
de movimiento, dirigiéndole sabiamente hácia su fin por 
el camino mas llano y mas corto; esta, pues, fundada en
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la naturaleza dcl limnbre , y tiene por objeto su perfec­
ción. Sin embargo. su introducción en la educación p(i- 
blicd ha sido y es todavía criticada por muchos: unos, nc-

cuanto sea posible la belleza, la robustez y la agilidad 
primitivas.

La gimnástica, aplicada á la educación , no es una 
cosa nueva. Todos saben que se cultivaba con esmero en 
las sábias naciones de la antigüedad, que era parle esen­
cial de la educación en las pasadas repúblicas. Ln Grecia 
y en Roma los jóvenes frecnentaban el gimnasio, el cir­
co y el campo de Marte; todos los ciudadanos tomaban 
parte en ejercicios que les proporcionaban destreza para 
obrar, resistencia para padecer. Costumbres tan rero- 
mendables, tan útiles bajo todos conceptos, han ido poco 
á poco cayendo en desuso, basta el punto de abandonarse 
de) todo, ó de dejar únicamente tal cual residuo perdido 
entre las diversiones populares de nuestras provincias, 
tal cual recuerdo que se olvida de lo que daba nervio al 
brazo español para manejar tizunas. Ríen pronto se hizo 
sentir vivamente la necesidad de oponerse a la rápida de­
generación dtl hombre y entonces la gimnástica, que 
tantos frutos habla producido en las antiguas civilizacio­
nes fué de nuevo llamada á vigorizar la especie humana. 
Las naciones del Norte la admiten en sus escuelas. Di­
namarca la declara solemnemente parte esencial déla 
educación de la juventud. Varios estados de Alemania es­
tablecen gimnasios en los colegios para que á la par se

cadenados porla preocupación , rechazan sin ezámen to­
das las mejoras, solo porque son innovaciones; otros obs­
tinados ó ignorantes no han querido ver, ó no han visto 
en efecto en los ejercicios gimnásticos mas que pasatiempos 
ridículos, brincos pueriles, actitudes arriesgadas, juegos 
en fin de fuerza ó de agilidad, que eseilan la admiración 
de los espectadores, sin utilidad alguna positiva de los at­
letas ó volatines.

Si estas opiniones se apoyasen en razonamientos mas 
6 menos lógicos, en consideraciones mas órnenos convin­
centes ó en hechos mas ó menos funestos, trataríamos de 
refutarlas con otros razonamientos,conolras consideracio­
n es  con otros hechos; pero nunca han pasado todas las ob­
jeciones de hablillas sin eco. de murmuraciones de salón 
sobrado fútiles, de vanas declamaciones sugeridas por la ig­
norancia. Ninguna oposición fundadase ha publicado hasta
ahora, al ¡i.isoque se han dado á luz muchas obras que re­
claman los gimnasios ó por lo menos los recomiendan. So­
lo el que desconózcales m.asclaros priucipios déla ciencia 
déla vida, y el que desatendieudo los hechos históricos 
mas auténticos, podrá creer vanos pasatiempos los ejer­
cicios gimnásticos, negarles su notoria utilidad, y oponer­
se con necias declam,aciones al hermoso arte que trata de 
volver al hombre, agostado por la niulirie y consumido 
por ti desarreglado predominio del pensamiento, en

•íisb.'-

■,V

•*_ »

desarrollen el entendimiento con el cultivo de las letras 
y el cuerpo con el graduado ejercicio de los músculos. 
I'.ii Suiza se imila á la Alemania, y al misniu liciiipo á £s-

Ayuntamiento de Madrid



PINTORESCO ESPAÑOL. 175

paña, reprejentada por los Araorosesy los Villalobos, 
lleva á la Francia escclcntes métodos y bienhechores re­
sultados de la gimnástica, resultados y métodos de que el 
señor Conde de Villalobos dá cada día en Madrid testi­
monios mas amplios y valederos.

Los principios en que se fundan los métodos gimnás­
ticos adoptados, exigen para su ventajosa aplicación el 
conocimiento preliminar del carácter de los alumnos, que 
se aprecien bienlas facultades físicas y morales que ya po­
see para que puedan desde luego dirigirse los primeros 
ejercicios á aumentarlos que existen y ácorregir lo vició­
os. Los ejercicios primeros y los sucesivos han de tender 
en suma á dar alhombre todo su poderío, á sacar todo el 
partido que promete su superior organización, siempre de 
modo que se desarrollen á la vez la actividad tísica y la 
moral, que se sostenga el equilibrio entre las fuerzas bru­
tas y las fuerzas espirituales.

Ko hay edad ni constitución escluidas de un gimnasio 
basado en tales principios. La gimnástica así entendida 
es parales niños una necesidad y un bien; para los adul­
tos un bien y un deber. A las constituciones fuertes se 
les conservan sus fuerzas y se les enseña á dirigirlas 
útilmente, alas constituciones débiles se las fortifica y 
se las exime de las cargas que pesan sobre el flaco. En 
todos se destierra la molicie y la ociosidad, se escitan ac­
ciones difieiles y por lo mismo brillantes, se inspiran 
sentimientos de valor contra los peligros, se damas or­
den y mavor seguridad á los movimientos, mas exactitud 
al oido, mas perspicacia á la  vista, mas finura al tacto, 
mas serenidad al alma , mas ánimo al coraron, mas recti­
tud al juicio. Y si todavía esta ligera reseña no bastase 
á dar á la gimnástica la importancia que tiene en la edu­
cación , recuérdese la clase de esfuerzos que cada profe­
sión exige, y la diversidad de daños á que cada una espo- 
nc, y se verá como la gimnástica dá mayor aptitud pata 
todas; piénsese en los peligros que diariamente nos ame­
nazan . y en los accidentes de la vida de que tan fácil­
mente puede librarnos una mirada exacta, la fuerza ó la 
agilidad del cuerpo, ó el frió cálculo de un espíritu se­
reno; atiéndase á las deformidades remediadas, á las di­
recciones viciosas corregidas, á las debilidades del cuerpo 
ó del alma convertidas en robustez y fortaleza ; véase en 
fin al mismo sexo que se califica á la vez de hermoso y de 
débil ■ con la belleza que le es propia en todo su esplen­
dor , y sin la debilidad que se le echa en cara.

Quisiéramos por tanto que los padres al reflexionar 
sobre el porvenir de sus hijos , contasen con el valor de 
la gimnástica para su mas amplio desenvolvimiento físico 
é intelectual, que la mirasen desde luego como escelente 
medio de perfección dcl hombre . y depuestas las preo­
cupaciones necias, llevasen al punto á ios gimnasios la 
tierna prole, en que ellos y la nación cifran sus mas hala­
güeñas esperanzas. En cuanto á las personas de poder y 
de ciencia, no dudamos estarán acordes con nosotros en 
confesar que seria hacer un servicio importante ála huma­
nidad dar á la gimnástica el mayor ensanche posible, tra­
tando de evitar por su medio el sistema de educación se­
dentaria tan perniciosa á los niños, tan cansada para los 
adultos, y de conseguir al propio tiempo un desarrollo fí­

sico y moral que haga al hombre loque es capaz de ser, en 
beneficio propio y en provecho común.

ESTUDIOS MOR.ALES.

MÁXIMAS ÁRABES.

En un códice árabe de la biblioteca del Escorial muy 
antiguo que contiene una historia caballeresca de uno de 
loshérucs de los antiguos Reyes Ilomiares de Arabia, se 
encuentra al fin una colección de consejos que un sábio 
llamado Giafar daba á un hijo suyo, son algunos tan in­
teresantes, revelan tanta moral y tanta originalidad, que 
no dejarán de ser leídos con gusto.

O hijo mío, ten en la memoria lo que le voy á decir 
y grábalo en tu  corazón , atiende á mis consejos y depo­
sítalos en tu alma. Lo que por acaso o ig a sn o  lo cuen­
tes al instante, ni divulgues inoportunamente lo que 
veas; guarda el secreto, no quebrantes, hijomio , lo que 
te hayan confiado, no seas sello quebradizo. Cuando 
veas, hijo mío, alguna muger hermosa no la codicies en 
tu corazón; porque si enamorado la dieses todas tus ri­
quezas, con cuanto tengas no tendrá bastante , ni estará 
contenta y el Señor se ofenderá de ti por tu desliz. No 
seas, hijomio, tempranizo y adelantado como el almen­
dro, árbol que siendo el primero que florece, es el (il- 
timo que dá sus frutos sazonados. Incliii.i tus ojos, hijo 
mió, y baja con modestia tu voz, ya digas versos ó re­
fieras historias; porque si los versos se hicieran á fuerza 
de voz, ¿quién los haría como el asno? Y li en la fuer­
za consistiese el narrar bien, ¿quién mejor que el Leun ó 
el Elefante? Hijo mío, mas vale arrancar piedras con el 
hombre honrado y prudente, que comer y beber con el 
necio: porque con el bueno tu alma nn se enfatuará. 
Acompáñale, hijo raio, con sabiosyaprenderás de ellos 
y no acompañes á necios que te acostumbrarán á ser men­
tecato. Hijo mió, si el rico comiese culebra, dirá la gente, 
que la toma por medicina, y sí la come el pobre dirán 
que no la come, sino por hambre. O hijo mío, no comas 
con quien no te mantenga y te afrente. Si tu enemigo 
llega á enriquecerse no te entristezcas, hijo mió, y si le 
acaece desventura no le alegres de ella. Hijo raio, no ca­
ses con muger altanera y habladora, aunque le encante 
y maravílle su hermosura, con muger molesta lo mejor 
es el repudio. Si tu enemigo te dice mal, mueve pleito, 
respóndele con juicio, que el malo puede perderte; pero 
el bueno te pondrá en tu lugar. No escasees el castigo 
á tu hijo, que el castigo es para los niños como el es­
tiércol para los sembrados y como el dogal para las bes­
tias. Hijo mió, doma á tu hijo en la niñez antes que se 
haga grande y te avergüence. Hijo mío, no tomes toro 
por fuerza, ni asno montes, ni tomes mozo ladrón, ni 
sierva ladrona; porque estos te perderán á ti y tu hacien­
da. No aveces tu lengua á la mentira, que la costumbre 
de mentir es como la comida de gorriones cebados. Hijo 
mío, aunque te nazca hija no te apesadumbres por ella, 
yo he visto gente venturosa, luego que les nació una hi­
ja. No viajes, ni camines sin tus armas, que no sabes 
adonde te puedo asaltar tu enemigo. Ni lo sientes donde
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te digan retírate , sino en donde te digan acércate. Hijo 
mío. no hagas que haya desavenencia ni enemistad entre 
tns criados, que no sabes quien será el mejor para ti. 
No seas vagamundo y errante. que la res descarriada es 
la primera que come el lobo. l i jo  mío. sé justo en los 
JUICIOS y generoso en las alabanzas. Endulza tu lengua y 
suaviza tus palabras, que an n k  cola del can halaga por 
ellas a! que antes le tira piedras. Hijo mió. no siembres 
ni esparzas juicios anticipados debajo de tus pies, que 
lloverán después sobre tu cuello. Hijo mió, e! prudente 
se persuade con palabras, pero al necio no valen razones, 
ni aprovechan castigos. Envía al bueno y no le mandes; 
pero sino hallas sino al necio, debes ir por ti mismo y 
nunca le mandes á tus negocios, que le saldrán mas en 
danoque en provecho. Ejercita, hijo mío, á tu hijo en 
su comida y bebida antes que le entregues tus haberes. 
Cuando entrares en el harem sal pronto de alli y no aguar­
des en ellas unturas aromáticas, no le hagas lugar de 
delicias, de amargos celos y de muerte. El rico aunque 
se llame Ilatime será honrado, v el pobre aunque se 11a- 
Af,eza no será estimado. Hijo mió, yo he gustado de 
todos los sabores, de loríulcevde lo amargo y no he 
h.illado cosa mas amarga que la pobreza. Tambienhe pe­
sado sal y plomo y no he h,aliado peso mas grave que el 
de la ley que dice; no comerás , no beberás; ni cosa mas
incómoda . que estar uno en su cama con su familia y 
otro con él en la casa. Aouumbra á tus hijos al ham­
bre , á la sed y desnudez, antes que les entregues tu ha­
cienda. Sabe, hijo raio , que la ceguera de los ojos es 
menos m al, que la del entendimiento ; esta es mas 
terrible, porque el ciego de la vista pronto apren­
de el camino y el ciego de entendimiento presume 
andar por l,i senda dei bien y de la seguridad y toma el 
camino de la perdición y desventura. Hijo mió, mejor 
es la muerte, que la pobreza y mas vale un cuerno de 
oveja en la mano que la oveja en poder de otro; la oveja 
cercana es mejor que la vaca lejana, y un pájaro en la 
mano es mejor que el ánsar en cercado ageno. Hijo mío 
lo poco reunido vale mas que las riquez.is desparrama- 
das. No des tus razones hasta que consultes con tu áni­
mo; porque el desliz de la lengua es mas grave que el 
de los pies. Hijo inio, nomuliipliques tus casamientos 
que son principio del mal y mal de que procede la muer­
te. O hijo mío, no entres en los huertos del Cadí ni 
tengas amores furtivos con su hija. No te alegres de la 
muerte de tu enemigo, que bien sabes que todo vi.ienie 
ha de morir. No seas avaro. abre tus puertas á los pe­
regrinos y la almenara de tu casa no sea la de Abiho- 
bayba, que no la viú abierta ningún pasajero. Honra 
hijo mío, al que te honre y despídele dándole la paz y 
deseándole buena and.inza. esto está de tu parte, et pre­
mio eslaen la de Dios que se le dará. O hijo mió , aunque 
comerá el agua sin corriente, ó volara el ave sin alas, ó 
fuese la Colinba como la miel, con todo eso el necio no 
dejara su fatuidad. Cuando veas, hijo mió, al que Dios 

onra, hónrale tú también. Si quieres ser prudente 7 es- 
linMdo guarda tus manos do la rapiña y tu lengua de las 
indiscretas y mal meditadas pal.ihras. No negocies ca- 
samicnio amuger alguna, pues si le acaece mal te llena­

ra de maldiciones, y si bien te olvidará. Hijo mió viste 
con aseo que las palabras del bien vestido son oidas y su 
persona es honrada, las razones del mal vestido no se
atienden y su persona nunca alza cabeza. No te maravi­
lles de que el hombre rico empobrezca, ni-deque el po- 
brese enriquezca. Pasa, hijo mió, con el sabio aunque 
te de con el báculo, y  no trates con el fatuo aunque te 
perfume y  unte con bálsamos preciosos. Acabóse á loor 
uc Dios y  con su divino auxilio.

REVISTA DE LA SEMANA.
Fortuna para lo.s españoles, que aun no somos esiran

d ^ 'o ’ -ri-^chos esfuerzos 5 r s c ‘
í  « ‘O . porque al paso qae ve-

nrnV ‘ f  A." « “ostro país todo cuanto nace y seproduce fuera de él . las corridas de caballos v el teatro
en “ O deja de aparecer de cuando
en ruando alguna comedia original española y aleun.a 
invención también española y también onginal, como ta

o.eSoTpe?iídicoL^'“ “'’’
cslrañomieel autor délos carteles del tea- 

tro de Biicn,!-^ ista, L y a  ofrecido dar á sus abonados el 
Barbero de Sevüla, en idioma nacional, por mas aiie 
algunos mal intencionados se hayan reido de su candi­
dez. Pero volvamos a las comedias originales.

Loa de estas, titulada la Espada de un caballero se
^®' Principe con éxito nad.a mas

d  u Laculpa no es toda del autor, el señor Ro­
ca de logores, cuyas pretensiones no podían haber sido 
mas que entretener un par de horas con un juguete oiie 
SI así puede calilícarse atendido el argumento, lioncdn 

"''^^'■"'('«arion magnific,! y sonora, y cierto 
sabor a las comedias antiguas de capa v espada , que tan

cucion DO fue enteramente milla, y hubo ba«t,intc ani- 
macion enel_p(il)hco, ano no dejó de aplaudir la comoo- 
sicion del señor Roca oe Togures. ^
dir h'íf" f ‘ -■ . debemos añ.-i-d r que si bien la compañía que en él trabaja no es ni
puede ser mas que de ultima clase; según la elección ano 
ha hecho de las funciones . parece haberse propuesto^ri- 
va izar con l,is grandes not.ihilidades artisiicas que arre- 
h. tan el entusiasmo del público en el teatro d K r e  

 ̂ ^«''ñeio precisamente para el mismo diñ 
que debía cantarse en el Circo , y no le^falló por cierto 
numerosa concurrencia, ^ «-leno

se canló en este teatro el 
, i  M'laudidas con mayor enlu-

sia mo todas I,as piezas de que se compone. I,a  ̂Persiani 
y Roneoni hicieron prodigios, y Satv  ̂. Salas y 
desempeñaron sus p.irlu, respectivas con sumaLbilidsd 
cinteligrnna. Num-a8eh.aviko en nuestros teatros na 
opera mejor ejecutada. Iloyjueves, día en qim escr* r  

fio'l - '"®n V?* '■«Pf^seiila en el Prinnpe l.i come­dia dol seiior R ubí, titulada Aiberoni, de la cua nos 
ocuparemos en la próxima revísta.

¿Qué mas diremos ánueslros lectores? Que por efecto
sitÜo" ®' «’ditar casFse ha dl-^ e l to . haliiendo salido de él con un mes de licenci.i la

2* Que se anuncian nuevas re-
mi sas de coches construidos en el estranjero, lo cual no 
debe lisonjear di-m.asiado á nuestros constructores üiie 
e trata de lev.antar im monumento á 1.a memorirdeí ib,'! 

tre pintor V elazquez, cuyo provéelo es algo mas lisonie 
ro para los am.intcs de las bellas arte.s; y por |¡n que oa 
ra ja próxima temporada formarán parle^rie la comuini» 
linea del Circo, los célebres cantantes, la (Jrisi v Mario-
con esto habremos oído lii mejor de Europa.

■pr*nU d« D.
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